
FORO DE EXCELSIOR
La Existencia' de Kenneth Turner

SE¡q-OR
director M EXCELSIOR: En un aro

• tieule Intitulado "Personalldad y Obra rl.·�Turner. Lección 'de Barbarie", qu� :;OP P1,¡'
blicó f'n '.I!�XCELSIOR del domingo .10 <1'"

octubre último. don Daniel Cosio Villegas. q.
presa gran admiración por '10) desconocimiento
de, lo, que él estima ríos graves problemas his- ,

tóricos: "Quien �ra el señor John Kenneth Tur.
..ner, y por qué ;;e interesaba en denunciar arlt"ô
la. epinion p.úblic!I_ norteamericana los vicíos in·
humanos del régimen de Porfirio Diaz;"
Adema�, el señor Cosio VHlega,; agrega este

Interesante comentario; ''l,.cs mexicanos SI'; in,
Œ�·e5,li.n tan peco por su historia, :;0:01'€ todo, por
la reci�nt�. nue euarenta, '!i eínco .!lI10S desoués
�\'t han �Iltido sioúíera la presencia de -ellO;¡
!'lO!' problemas, pe.ê¡_uei\os, pero problemas IlJ
fil! y al cabo".
Mucho tememos. QU� el señor hlstoriador ha­

ya incurrido en un error al generalizar sobre 'el
inadvertido terna: y que su pesimista idea sobre
Ia actitud desdeñosa de Jos mexicanos para cier­
tos problemas históricos, sea un tanto exagerada.
Hay otro pârrafo enelartîculo del señor Cosio

Villegas, acaso aún más sorprendente: "Yo he
acabado por dudar- de sí realmente existió. el se­
ñor Turner. La sospechosa se despierta casi irre­
medíablemente cuando, concluida la lectura: de
su libro, se advierte que no da en él Ia más leve
Infermacíön sobre su persona: quién era, en qué
se ocupaba, por qué se interesó en los preble­
mas de México, etcétera, etcétera".

. Nadie ignora que el señor don Daniel es el
autor de una obra: publicada recientemente con

el titulo de "Historia Moderna de México", cuyo
mimer tomo consta- de más de mil páginas. Todo
f.rmundo sabe también que es, al presente. di�
.recror" y cabeza visible de un formidable grupo
de investigadores.

.

Habría, pues, razón. para 110 admirarse de que
el señor Cosio Villega's tenga en tan poco Jas
disciplinas de la investigaciön previa, y se s pre­
sure öl dudar de la existencia real y humana de
John Kenneth Turner, en los térmíos en que
ß-E' .ha servido hacerlo. Si'il cuarenta y cinco
"3.lI.o¡:. M un hecho o episodio histórico, la investí­
gaei® .rr'a;casa tan larnentablemente, dificil en
'f'xtn...mo �erá adelantar en el deslinde de nues­
tro turbulente pasado. Máxime cuando el mig·'
teríose personaje nn actuó en Jo!'; antípodas, "jl'o
.ahf, 3, un paso de nuestra !rOl1.té1'il �pt(mtri(1l1l').

Exisiél1 t,è,�timon¡(\� imprE'sos, ne cat'1i.etèr nrl·
'dal, flU!=' poe" (lud" dejan sohre 121, identidad- y

�l1d�:h!t!.� de ;rohn Kenneth'rurner. Por e:iemplo, I

ra dd !wcfalista australiano Arthur Thomson, �

�utor del Íollein "The Conspiracy Against Me:;,:·
teo"., que fué su �,!11¡go y "correligionario". pue!!·'
to que ,!'urn�r erll. unn de lo!' a1iliados al mismo

pa-rtldo; Segun Thomson, el lamoso libro d�

'!'urner. "Barbarou'! M�xiro", Íuè escrito·en' eo·,
1a.boraciól1. no !iôl.o de Lâ7.a1"o Gutlfurell de A!ba,
8Ín& tal'llbiên eon la. d� m! ingleses: los lle.c .

m.ados Arnold y Frost, y otro que era cO!'t'E!I!!'

pons�l del' "Times", de Londres. en Ia. ciudad
de México, Herïry- Berlin. Qu-ien escribió mils,
tarde un libro. titule do "Mexico, the Land oí
Unrest".
Existe otro testimonio: el nue rindió Dudley,

'\J, Robinson. funcionario judicial de .los Estados
Uniqm" que pOI' habër actuado directamente NI
1<1.5 Investigaciones y procese que Be siguieron
!:CJ11tl'a Ricardo Flores Magon y sus compañeros
en los años 1911 y t:J12, apenas deja duda ds
q U� Turner estuvo en íntimas relaciones con
sllos. y participé en la aventura que corrieron
en el norte de la Baja. California en 10;; años
mencienados, >Lo§'l'evoluclo!1arîo� magonístas lo
mismo escribían a Turner pidiéndole que Ies
ayudara a conseguir U11 médico cirujano 'que
necesitaban con urgencia para establecer U11

hospital de sangre; como le excitaban a que
.
les pusiera en contacto con el jefe de Iii Revo­
lución, don Francisco 1. Madero. Per cierto que
John Kenneth Turner aconsejaba a los "libera­
les magonístas" que no atacaran a las fuerzas
de Madero, sino únicamente a las "federales"; y
Ital actitud le acarreó la sospecha y desconfían,
za de Flores Magón y sus partidarios. La carta
que Turner dirigió desde CarmeIi, California, en

12 de junio de 1�11,. al llamado W. C. ONen, en
la que trata de sincerarse y explicar su pensa­
miento, y fines que persigue, es una prueba de
!IUS ligas con el "Partido Liberal", encabezado
por Ricardo Flores Magón. Del antes citado Ro­
binson procede el testimonio de que Turner diô
una cantidad de dinero al impresor A. G. Ro­

gers, de Los Angeles, para que comprara armas

para los revolucionarios. Un testigo más, Eber
Cole Byarn, declaró nue : Turner escribía en el
periódico socialist a "The Appeal"; que 'Sin du­
ela estaba en connivencia con los "magorristas",
y que había hecho un viaje precisamente. en los
momentos en que �e intentó proclamar el llama,
do "Plan de San Diego". POI' entonces se men­

cionó el hecho de que Turner escribía también
en Ia revista "Pacific Monthly".
El individuo II: quien se referían todos. estos

testimoníos, rendidos ante funcionarios que tf!·
nian 3. la vista el recurso de emplear lall saneíe­
nell legales reservadas al dl"lito de "perjurio",
que en el vecino pal" no son ciertamente to,r­
ta!! ni pan pintade, ;.)ludo ser til,' ente Imagina­
rio, una: l"ntelj>Qui<1. un "hombn de paja", como

�ugjen� !'cl !!I'flor Cosio Villega,<:: Cierto �.� {lt1�

1M l'!'fere!1dll.� que. hen10s ¡¡J'\ol'adp son poca.;; JI
bt'e\!e,� NI la exposir:ión y detalle; perQ, j qué no

l'Híède haeer co;, ellas un historiador de ¡� ca·

if'goria <il" don Daniel; o el impon!':nte grupo de

h1�l"stil'!'a¿Ol'e5 MociaJio it ;;m ardu·a. ·tarea;· si de

"eras ttêne.n interés por la! fatîgosaIJ, pacierltes,
Ll1agotahles labores de la investigación prev.íà:
Porque 5in Inve15tigaci611, nUlle!!. tendremos his­
tori!!"
- Atentamente.



FORO ]JE EXCELSIOR
Más Vueltas al TOInO

SEROR
director de "EXCELSIOR".- En el

artículo intitulado "En Torno al Tornero",
que apareció inserto en la edición de EX­
CELSIOR corr-espondiente al domingo 4 de

diciembre actual, .el historiador .don Daniel. Co­
sío Villegas repara en algunos de 108 comenta­
rios que hirimos en carta dirigida a. "Foro de
EXCELSIOR" [martes 15 de noviembre de :l.955l.
con nispec�o- al autor del libro "Barbarous Me­
XiCOH�

El señor Cosio Villegas rectlñca la sospecha
que hizo pública en su artículo anterior de 30
de octubre, de que Turner no hubiera existido
rsalmen: y al enmendar su error, 10 hace en

forma categórica.
"No ha negado la existencía

o

física de Turner,
y todas las dudas que expresé se refieren a él
€lOmO autor del "México Bárbaro".

Hay que agradecer III señor Cosio Villegas
que haya tomado en cuenta las criticas que sus­

citó la publicación de su' primer artículo arriba
mencionado; pero ninguna de las personas que
las suscribieron, se equivocó sobre el sentido ':!
significado de las palabras empleadas por el his­
'tortador. Tal cosa -se advierte claramente del .co­
mentarío, agudo e incisivo, que le dedicó un muy
inteligente columnísta de EXCELSIOR; y de la:
alusión Que hizo él editor de un boletín conñ-

. denclal, il en la cual, por cierto, se.��
1lë'1rrectitud de propósitos que guía la publica­
èíón de "Historia Moderna de México". Tampo­
él') incurrieron en error las otras personas que
aportaron datos para Identíflcar, física e íntelèc­
tualmente, al señor Turner. No transcrlbimos de
nuevo el párrafo que díó motivo a la pequeña
controversla.. porque no hallamos. interés alguno
en ciertas acrobacias mentales, ní mucho me­

nos en lo que podría llamarse "EI.Huizache en

la Historía", Peto necesario, imperatívo, es Qué
cada quien quede en su sitio."

-

.

El señor Cosio Vílegas aprovecha ta ocasión
no sólo para enmendar la actitud en que. se ha-

tbia
colocado: sino. también para dedicarnos. al-'gunas frases y alusíones en. tono agresivo y un

tanto hiriente. No le negamos su derecho' a ex­

presar su visible contrariedad por alguna de
nuestras observaciones sobre su habilidad en

cuestiones históricas. Es indudable que el señor
don Daniel, no es ya el sociólogo que invocaba
la ayuda de la critica, como agua de

o'

mayo pa­
ra campo reseco: "Al fondo de las cosas no se

llega sino. con crítica. Para saber es necesario
herir; para conocer, es necesario cortar; ese es

el sentido profundo que tiene en medicina 1a
anatomía, Ia disección", Que: en 19.24 el señor
Cosía Villegas escribía aforismos románticos y
sentimentales, ¿qué duda cabe? Era la época
en que el soriólogo hablaba de que era preciso,
"palpar .el flúido sutil de las almas ... arroja;..-

--------------------------��--------------------�---------

nos al fondo del océano para saber qué hay en

las entrañas de la tierra. __

" Todo un admirable
Picard en potencia.'

-

En nuestra carta publicada en "Foro de EX·
CELSIOR" el 15 de noviembre- último, el señor
historiador Cosía Villegas descubrió =-sabido es

cue tué el "descubrldor", el C01ón de Ja Socio­

logía en",:¡vléxico ("Sociología Mexicana", Méxi­
co, 1942. Breves palabra!' cie los editores y ad­
vertencia de Daniel Casio Villegas, €n las tres.
primeras páginas l->: que hay un' error fè!1 el

,

nombre del precursor don Lázaro Gutiérrez de
Lara. EJi ernecto, en Jugar del nombre correcto,
tué impreso el de Lázaro Gutiérrez de Al"OO, Na­
turalmente. el historiador" sé . apresura' a, acha­
carnas la lnñdelidad, Sí don Daniel se toma la
molestia dü pasar por la redacción de EXCEL..

SIOR, y echar una mirada sobra nuestra carta

original, se convencerá de que su regocijo es tan

prematuro como completamente infundado.
Esto último es 10 que nos interesa poner. en

clare con la presente carta a "Foto de EXCEL­
SIOR". porque siempre hemos sido demasiado
cuidadosos con los datos que aportamos en nues­

tros trabajos y ensayos históricos. Otra ha sido
la técnica emnleada por el' autor de "Historia
Moderna de México",-en tan interesante mate­
rial; porque lo que le falta de preciso y verídico
en sus Informaciones, le sobra de categórico y de
aparatoso al trasladarlos a sus libros.

.

"No se ha reparado siquiera en que Porfirio
Diaz escribía Incorrectamente el nombre del di­
plomático francés, pues el verdadero era Alphon­
se Dune", ("Historia Moderna de México:', pági­
na 210),

Absolutamente falso; el nombre exacto del
francés era el de Alfonso Francisco Maria Da­

no, tal cerno ID escribía correctamente el señor
general Díaz. Y si don Daniel, antes de calzar el
alto coturno t'tél historiador, hubiese camínado
unos cuántos años eón el humilde "giiaràche"
del investígador, seguramente. que no hubiera
tratado de impresionar al lector con su teatral
'l aparatosa afirmación. Con háber consultado
el expedíente de Dano en los archivos de Helado,
nes Exteriores; (1 'con háber hojeado la "Corres­

pendencia" del minucioso Matías Romero; o con

haber Ieîdo al conde Corti; o aLefevre; o a Mes­
trè Ghígliazza; o a. " etcétera, etcétera; el pro­
blema se habría resuelto; para el gran historia":
dar, en forma, , . "inefable".

Ya nos ocupáremos de "Historia Moderna de
Mexico": La hêmos leído con la mayor atención:
y... ya... ya verá el señor licenciado eh leyes
cuántos asuntíllos como el de "monsieur" Dano;
y cuántos de mayor ímportaneía y gravedad,
andan en la colada.

Atentamente,
Jorge Flore:; D. :J...


